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Opinión

S i hay un término financiero populari-
zado para el conjunto de ciudadanos, 
ése sin duda es el euríbor. Se trata del 

tipo de interés que se aplica en los préstamos 
en euros entre los bancos y también sirve de 
referencia en los préstamos hipotecarios con 
tipo de interés variable. 

Muchos recordarán también que el eurí-
bor alcanzó su nivel más alto en octubre del 
año pasado en un 4.2 %, como consecuencia 
de la política monetaria activada por el Ban-
co Central Europeo (BCE) contra la infla-
ción. Pero desde entonces ha venido bajan-
do de forma casi ininterrumpida alcanzan-
do un 3.08 % a finales de agosto, su nivel más 
bajo desde 2022.  

Más aún, el tipo de interés de las nuevas 
operaciones en hipotecas estaba, en julio, 
medio punto por debajo del pasado año y 
también muy por debajo del promedio la zo-
na Euro, situándose en el 3.34%. Un descen-
so compartido también en los tipos para la 
financiación a empresas, que en el caso de 
las pymes es medio punto inferior a la me-
dia de la eurozona.  

El descenso del euríbor es una buena no-
ticia. Por un lado, familias y empresas ya es-
tán percibiendo un descenso en sus tipos de 
interés de financiación. Unos tipos de inte-
rés más bajos pueden favorecer y dinamizar 
la actividad económica, incrementando la 
demanda de financiación. También se refuer-
za el buen comportamiento de la morosidad, 
ya el último dato de junio mostraba un retro-
ceso hasta el 3.43 %, en los mínimos de la his-
toria reciente.  
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Tipos de interés más bajos

La caída del euríbor anticipa la continui-
dad en el descenso de los tipos de interés ofi-
ciales por el BCE, que en estos momentos se 
sitúan en el 4.25 %. Isabel Schnabel, miem-
bro de su Comité Ejecutivo, consideraba ha-
ce unos días que el riesgo 
inflacionario derivado de 
un descenso de los tipos 
de interés oficiales es aho-
ra menor, mostrando así 
su confianza en la conten-
ción de la inflación, que a 
finales de agosto retroce-
día en la eurozona hasta 
un 2.2 % anual. 

La cifra se acerca al ob-
jetivo a medio plazo del 
BCE, que comenzó a subir los tipos de inte-
rés en julio de 2022 para frenar las tensiones 
inflacionarias que llevaron el indicador en 
torno al 10.7 % en septiembre de aquel año, 

frente a los niveles casi nulos registrados a 
comienzos de esta década. Una subida de 
precios que penaliza a todas las economías, 
pero especialmente a los hogares más vul-
nerables.  

Fue esto lo que motivó 
la reacción del Banco Cen-
tral, aun no olvidando que 
la subida de tipos conlle-
vaba también su normali-
zación, tras la excepciona-
lidad de casi una década de 
tipos negativos.  

Por eso, en su última re-
unión de julio la autoridad 
supranacional vinculaba 
las decisiones futuras so-

bre los tipos de interés oficiales “a la valora-
ción de las perspectivas de inflación tenien-
do en cuenta los nuevos datos económicos y 
financieros, la dinámica de la inflación sub-

yacente y la intensidad de la transmisión de 
la política monetaria”. Así, el BCE en esta 
ocasión decidió mantener los tipos, aunque 
admitiendo que la mayoría de los indicado-
res de la inflación subyacente se mantenían 
estables o en descenso, y que la inflación se 
mantendría por encima del 2 % hasta bien 
avanzado el próximo año.   

Ante esta perspectiva, cabe recordar que 
el acceso a la financiación es siempre una 
mayor aportación al bienestar y el crecimien-
to. Y que la financiación de la economía, fa-
milias y empresas es la principal función de 
los bancos, siempre con el objetivo de ofre-
cer las mejores condiciones posibles y con 
toda la responsabilidad necesaria, para aten-
der a una doble finalidad: proteger al clien-
te y cuidar de la salud de su balance.  

Por eso, la fortaleza de los bancos, es tam-
bién una señal de la prosperidad de la eco-
nomía. 

La bajada del 
euríbor facilita la 
financiación para 
las empresas y 
familias 

Fracasado aparentemente en su intento de 
asaltar el Consejo General del Poder Ju-
dicial (CGPJ) y el Tribunal Supremo con 

la elección de Isabel Perelló, Sánchez puso sus 
ojos de presa en el Banco de España y manu 
militari impone a José Luis Escrivá como nue-
vo gobernador del supervisor bancario.  

Designación, que agudiza la estrategia de 
colonización de las instituciones del gobier-
no, que rompe la política de consenso con la 
oposición que tradicionalmente ha presidi-
do este nombramiento y que ha sido recibi-
do con desconfianza y serias reticencias por 
la mayoría del sector financiero. Vulneran-
do, además, una práctica habitual desde la
Transición. Nunca en democracia un minis-
tro ha salido directamente del gobierno al
Banco de España. El último en hacerlo fue 
Mariano Rubio en 1965 y le nombró Franco. 
¿Coincidencia o concordancia? 
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Cierto que podría considerarse como pre-
cedente el nombramiento de Miguel Ángel 
Fernández Ordóñez, durante el gobierno de 
Rodríguez Zapatero. Pero MAFO no era mi-
nistro sino secretario de Estado y cuyo man-
dato es recordado por la crisis que casi re-
vienta el sistema financiero nacional y ter-
minó con el rescate bancario. 

El problema de José 
Luis Escrivá es que por 
mucho currículum que 
tenga, que lo tiene; por mu-
cha capacitación técnica 
y competencia que se le 
suponga, que se le supo-
ne, su trayectoria profe-
sional y personal ha que-
dado empañada por sus 
siete años de gobierno. Sie-
te años de sumisión a los 
caprichos y desvaríos eco-
nómicos de su amo y siete años de compli-
cidad con la manipulación y el enmascara-
miento de la realidad de una economía que 
está entrando en lo que se denomina rece-
sión silenciosa, que se sitúa entre las más en-

deudadas del mundo, que lidera el desem-
pleo de la UE y donde los españoles cada día 
somos más pobres, pagamos más impuestos 
y tenemos peores servicios. Por eso y para 
eso ha sido nombrado, para ser un goberna-
dor gobernado desde La Moncloa. 

Un gobernador Escrivá que como minis-
tro pasará a la pequeña historia económica 

española como el hacedor 
de una reforma del siste-
ma de pensiones, critica-
da y denostada no sólo por 
la institución en la que aho-
ra aterriza, sino por prác-
ticamente la totalidad de 
los analistas y organiza-
ciones internacionales, 
desde la Comisión Euro-
pea hasta el Instituto de
Actuarios Españoles, pa-
sando por las organizacio-

nes empresariales y los servicios de estudios
públicos y privados. Coincidiendo todos ellos 
en que lejos de mejorar la salud financiera
del modelo español de pensiones supone un
empeoramiento de la sostenibilidad finan-

ciera del sistema y que ha llevado a la Segu-
ridad Social al borde de la quiebra con un dé-
ficit de 24.147 millones de euros en el pago 
de las pensiones contributivas, sólo en los 
seis primeros meses de este año.  

Destacable, además, es la flagrante con-
tradicción, una más, del presidente y del go-
bierno exigiendo una mujer para presidir el 
Consejo General del Poder Judicial (CGPJ) 
mientras rechazan para el Banco de Espa-
ña a Margarita Delgado, actual subgoberna-
dora, con amplia experiencia, capacitación 
y profesionalidad para haber sido elegida, 
que contaba además con todas las bendicio-
nes del sector financiero, pero que ha sido 
nuevamente relegada por un grave pecado 
a los ojos de Sánchez y el sanchismo, su in-
dependencia. 

En fin, que Pedro ya tiene su gobernador, 
que Escrivá recibe el premio a los servicios 
prestados y todo indica que con la consigna
de seguir prestándolos. Pero pese a todo, ha-
brá que darle los cien días de confianza, aun-
que los precedentes y las formas de su nom-
bramiento no invitan precisamente a la es-
peranza. 

En democracia 
nunca un ministro ha 
salido directamente 
del gobierno al 
Banco de España

Escrivá: el gobernador gobernado
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